
613

El 7 de agosto de 2004 falleció Roscoe R. «Ike»
Robinson, Miembro de Honor de la Sociedad Es-
pañola de Nefrología, a la edad de 74 años.

El profesor Robinson era persona de reconoci-
do prestigio internacional como Investigador, Do-
cente y Gestor.

El Dr. Robinson nació en Oklahoma en 1930
en una familia de enseñantes; toda su formación
inicial se realizó en este estado, donde terminó
sus estudios de medicina en 1954, y posterior-
mente se trasladó a la Universidad de Duke para
hacer una Residencia de Medicina Interna y com-
pletó su formación en Nefrología en el Colum-
bia-Presbyterian Medial Center. Años más tarde
volvió a Duke como Profesor de Medicina y Di-
rector de la División de Nefrología.

En 1981 se trasladó a Nashville, a la Univer-
sidad Vanderbilt, donde pronto alcanzó el pues-
to de Vice Chancellor for Health Affairs en el que
sirvió durante 16 años, realizando una labor ex-
traordinaria que condicionó un muy notable cre-
cimiento de la Facultad de Medicina de esta Uni-
versidad tanto en la actividad clínica, como en
la docente e investigadora. El número de Profe-
sores de la Facultad de Medicina y Enfermería
cuando él llegó era de 500, cuando dejó su cargo
más de 1.000

Realizó importantes obras de ampliación del
campus entre las que destacan la construcción
de un nuevo Hospital de Especialidades —que
hoy lleva su nombre— y un nuevo edificio para
albergar el Instituto de Investigación en el que
tiene especial relieve el Laboratorio de Investi-
gación Básica Nefrológica.

El presupuesto del Centro Médico era de 160
millones de dólares en 1981 y alcanzó los 800
durante su mandato. Las ayudas y contratos del
mismo se multiplicaron por 6 en ese tiempo.

Fue autor o co-autor de más de 150 artículos,
muchos de Investigación Básica sobre temas re-
lacionados con Hipertensión o Patología Renal.

En el mundo de la Nefrología ocupó los car-
gos más relevantes: Presidente de la Sociedad

Americana de Nefrología, Presidente de la So-
ciedad Internacional de Nefrología; pero, sobre
todo los nefrólogos le recordamos como el
Fundador y el primer Editor de Kidney Inter-
national, la revista más prestigiosa de la Espe-
cialidad, cuyos destinos lideró durante trece
años.

La relación del Dr. Robinson con España, que
visitó con frecuencia, sobre todo después de su
nombramiento como Miembro de Honor de la
Sociedad Española de Nefrología, en el Congre-
so de Vigo, fue siempre de gran cordialidad y
apoyó, desde sus relevantes puestos en la Direc-
tiva de la Sociedad Internacional, todas las pro-
puestas de la Española.

Desde el punto de vista humano, «Ike» Ro-
binson era una persona de profundas conviccio-
nes, entrañable en su trato y de una sorprendente
humildad en sus planteamientos, en contraste
con la firmeza con la que actuaba cuando la si-
tuación lo requería.

Desde el año 1998 en que le fue diagnostica-
da una fibrosis pulmonar idiopática abandonó sus
actividades públicas pero siguió manteniendo,
desde su gran autoridad moral, gran influencia
tanto en los destinos de la Vanderbilt como en
la nefrología internacional.

Además de los cargos mencionados ocupó mu-
chos otros: Presidente de numerosas Sociedades
tanto científicas como de gestión. Nombramien-
tos honoríficos en su Universidad de origen,
Duke y Vanderbilt y numerosos premios entre los
que destacaré el Jean Hamburger de la Sociedad
Internacional y el John Peters de la Americana.

El Dr. Robinson se casó muy joven, justo antes
de trasladarse a Duke, y su mujer Ann fue un
apoyo fundamental a lo largo de toda su vida.
Tuvo dos hijas y dos nietos.

Para quien firma estas líneas, «Ike» Robinson
fue un gran amigo y un modelo por sus actitu-
des y su ejemplo.

Luis Hernando
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